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PERIÓDICO CIEIITÍFICD Y LITERARIO, 

A PRÉMOyER LOS INTERESES DEL EJERCITO Y DE LA ARMADA. 
Este peiiódico sale los martes, Jueves y sábados.—3e suscribe en la Redacción, calle del Pez ,'número 6 , cuarto bajo, 

adonde se dirigirá la correspondencia y reclamaciones,-franco el porte: en las libterias de GJVBCIA , en la Ccncepeion Geró-
• nima; y MONIER , Carrera de San .Gerónimo.—Todos los señores^ascrltfres que maden.de residencia, se seryirán pasar aviso 

abCcipádo á eista Bcdaccion.—PftECidiiE SUSCMCIO-K: En Madrid 8 rs. y en provincias 10. 

PARTE OnCIAL. 

• L a Réirta nuestra Señora (Q. D. G*.) y su au-
, gustan Real-Sfáoiília continúan en esta corte sin 
Inoredád «n suÍQt6Fesante salud> 

' MINISTERIO DE LA GUERRA. 

b iEtonwL^ Srv: La Reina (Q. D. G.) deseando 
• ̂ !^i»''^\iñsici<^ü de.los gefes y oficiales del ejér-
^liti^s^iV^rin^qüé con toda la detención que mere­
ce asunío tan traác'endenta), se há-dignado i'esoi-
Ter lo siguiente: ' ' . ' ' . • ' 

1." Desde 1." deí julio próiíinb'ste'fortñaFá en 
los regimientos de 'todas las armas é institutos 
del ejéreito uu libro que se titulará de iiechós, 

,eh el cual se anotarán en una ó mas hojas para 
eada individuo, las faltas cometidas y castigos 

-qap se hayan ;¡fnpuesto á los gefes, oficiales, ca--
•î üfltes' y sargentos primeros del cuerpo, espresán-

áose, (áde'mkas todas aquellas circunstancias que 
puedan; cWduGir á cslificar la conducta militar 
del iitdividuB«n>elk contenido. 

2." Esiie.ltl^ro .estári á cargó del gefe encar-
* gado del'd«taJIL,.qoi$tn .pondrá de %ú propia mano 

las anotaciones: en caso de auseitcia de este,.le 
«ittrcgará al , corone) par,a ,que le corttínúe, y 
ooando anibos faltasen 9e„depo$itará 'sellado y 

•ctrrado'en la oficina del cuerpo hasta el.'regréso 
de uno de los dos. Entretanto el^eíe (Jaede man-
dando-accidentalmente, llevará nota de,las faltas 
y ftisligo's impuestos á sus inferioíes para que 

. utuaBdo se preseínte cualquiera de loa dqs referi-
•«•í̂ o»gefes superiores puedan añadirse por él á la 
'*•.*«}» corceapondient« en e\ libro de hechos. La 
-fÜfeMrjomiíion 6 disimulo en lo dispuesto en este 

attfiídio^e eéosiderará como falta greve del 6er>-

"3.0 La misma nota llevará el primer gefe de 
batallón ó escuadrón que estuviese separadojde 
«u réginiiehto j^ero en este caso,remitirá-men»-
sualmente copia de ella al teniente coronel par^ 
qu^ se estampe en el libro, el cual y en lahoja cor­
respondiente se unirá aquella como compro­
bante. 

k." Todos los años en ios últimos dias de di-
ciembreie leerá á (íada oficial por el coronel del 
cuerpo la hoja de hechos que IB pertenece, y ege-
cutado se pondrá al pié por el teniente coronel 
mayor se le leyó en tal dia , de tal mes , de tal 
año, autorizándolo con «u media firman A loa que 
en estO'tiempo estuviesen- enfermos.á;a^ar^og 
-del JKgimi^tapof^-cualqaier moÜvo ,se lesíeerá 
coifi las miáma»', formalidades á su incorporación. 

Sw° Estas hojas han de servir de comproban­
tes de las notas de concepto que se, pongan en 
las de servicio, y acompañará á estas siempre, 
que por cualquiera motivo se remitan á. la supe­
rioridad para que en vista de una y otra, pueda 
el gobierno formar un juicio exacto» del individuo 
y sus circunstancias. ... 

6.** Cuando S. M..t@nga.'ihien nianjiUir sea 
revistado algún cuerpo, el coronel.entregacá,el 
libro, de ;hechos al generaV ó gefe s'uperiór enca,r-
gadó^e inspeccionarle á su primera presentación, 
para que el inspector pueda ha'celr al gobierno las 
observaciones que considere útiles y convenien­
tes alHíéjor servicio. 

7.*'̂  "Cuando Voá batallones s^áradb? sé reúnan 
altegímiehfo , se ejecutará pbr= el coronel y te­
niente coronel con tos oficiales que? e8'tuifi0"on 
aumentes la lectura de que trata el articule' 8. ' Y 
de real orden lo digo á V. E. para m «ííooci-
miento. Dies guarde á V. E. muchos a^of • Ma­
drid 30 de«íunio de Í8i6.—Sanz. 



^MÁfiRH) 161)E JÜUO BE 1846; 

Amigos di «^e' l y e««i;(ioDé$ ée ¿ilbcideit 
hasta ^üe ía razón y la justicia qaedeii en sn 
lugar, por parte de aqueltosrguer las;4ea)faii 
verdaderamente; vamos á cdnii>íacer kl Eco, 
no solo haciéndl&nos cargo del artículo que 
sobre la disolacion de las milicias provincia­
les dirijid: (d i&it^giar^, si trasladando á nnesw 
tras'éuajBtUaAft̂ î ; artículo , tal cómo u'uesti'b 
entendido QÓ|ég.%|o d^ êa y nos lo ha pedídot. 

Comi»ée>4î ií»^!aÍ eaWf«prodiRiir: el pr<M>m-
Btifoi^ltofit)!ló dd «scñto->á;q(t|é Boŝ  r^^ 
iDíM^ipes se reduce á alusiónéá;de ttf Iñie-
roque áósoirds ni usanaós/ul admitimos, y 
lié'álQsioñesdiiñgttbtsá-otro peñédico qa<ff;iío 
i'aúséirks; y ¿óinb ponotra parte eii etre 8«^ 
tktño i^ednjése el Eco la cuestión á dos pub* 
lok ksapitajes, 'S0n pues esto» pttnlos les qoe 
para-pobtícimientd ie nteé^osleetotes eopüi-
mo» ít.¿¿íi%ti¿áif«bi" "'''"! ::•>'""•«' > -

„^in¡»p9mi,éi,^<»\., ,-„̂  _,̂ ;,, ^,j,; T ;:•''. 

«ĉ rfw«iKiV']̂ Otihifatto di»'ia£cnierAha<{lteh(i'á 
laReliaa, d«iea«rdc*<o9n'et<'oaásfi}0'̂ «tinistiroS4, 
que ét ejerce f>eJrtinnapntei debci bamjtftP,. >H<gvñ 
wOt'Uy iii»td^' tn eoftét^ >úe 9S,6S6 hombres: 
ffWiotfos hieoMS négaáof laexislenda de esa ley 
7 aüB hemos recordado con este motrvo que se 
JteHa iilMojiidb y en desaso el art¿ 79 de la Cons-
•WniefáKlitfrtMubt par loi moáeradM', en la .cual 

' seAeika, íáeil r(fm»úmi^áf'Éx^¡§emmiiéf^. 
flftftiento y 9!us pane^istaft nos «ei^i^li iB /̂ftaé 
«^»L«^ni»tr» á S. Itf., 6 ígnoraiüot ^ ^bfaf 
<:ioi'«odrá darse al asunto, porque si todo» debe-

I la v̂erdad álos reyes > este deber es 
i» e» jaqoellos á quienes dis-
C|̂ <̂ ;caya. probidad y coisse-
i «rá idas de lo que conviene 

poefifUfenéf^ 

^. fnniít 68pi-
> poo -muy 

*Víl Eco yrtiiiútítti 4km^mblií^^ 
d9t*rmaa la foer^, de 96,e2f IteiiibrM^Mt!» 
el e|6r¿to permaneníte?» 

<ua contestación es muy fácil.» ^ 

«En el presupuesto, del ministerio de la 
Guerra para el año de 1845, se lee bntre ' 
otras cosas lo 8igniénle:>, 

aStJ^ld$s¡, pmsty grutificaoienesile la infati' ' 
fem 79.576,255 r»^ <̂ n. y 52 mr^. 
": «Esa sun^a,^íies, {M-esuponé Individuos; y 
jleÉíde ld%gó,̂ aptii>badá esa cantidad, se deter­
mina el n&mî iy'd& honibrleá que la han de 
fecibir; tanto mas^cuaulo que todas las par­
tidas del presupü^lo de la Guerra están 
acompañadas de una demostración; esto es, 
se motiva el pedido presentando detallada­
mente la lej.riima disjLdbucioq.» 

Gso dijiínés en nuestro «ná]«lM)i eUado, y 
esto remetimos hoy en conl̂ e&taicfó» á esa 
rtiteradií jireganta de nuestro apr^íable 

- Él ilco demanda la l«y por la cual esté d^' 
terminada la fuerza del ejército, y nosotros 
le copiamos .€sa ley. 

Véase, pucs,« Goil éUBotst É'ípiridad pudo 
el ministro de la 6u«rra decir á S. M. que el 
felicito permanente iegun una ley votada en 
Cátiesi debe componerse de 95,6S6 hombres, 
y con cuan po^a |iistieia «&haintenfath. hacer 
creer dudábase de la-«u8lencia de esa ley. 

Y d^i«íW«||e9tod^^flfffjr«í^^9Tqiie es­
tamos jn^y leíos deinjunaf at Wco Suponien­
do ito' liiiiilese eífihé nosottbs insto ea ese 
p&rraTó ¡copiado delpresupueslo,1a,determina-
cípn de la fuerza permanen,te según una ley 
votada en Cortes. 

Contínúa.el Eco diciendt): S ,¿ j, , , 

ttSriiéin»idA.^úiil|e' Mí%i¿diá«>««0riti«rtâ ^^ y 

^ %^U^''>tfti«bá diferencia 
„ ^ ,»te^eaéíwte^proviwoíatos, v i -

ítíifi^mm^'WítíttisL ema es«rtf»exa,^é les 
St^tucUfia^iBéte Ibrdesmienten shi cuidarse 
de sú dés^ránto, hsdnieifdo' Hegado la obeecaeieu 
del ímpatlüal baAta él punto de acosar de ins^pe 
falsedtKl, ctasa ignorancia 6 súperciterra e lqu9^ 
naya dicha qáé en; los eübrpos provindales «s;Í8-
kensóldádor'procedentes delasmlb^frie l^O * 
y l l ^ l eoVa^suérté ba 6iñpeoi>ad<M»|«ittrileis>val 
ejérdtty. T como si «stá tiiamm^aotÍ«l»9 bw-
tantfr, wWdé litrtbién el/fiMyíyftrt^iyie de§de la 
cétebreqntiifta del «a» SéJimíi «cMiooiíhi por k 

[intá.á^Vkáíáti^^^'iáfiÁ Mi metrificado 

. . . : . . ,"» -.•*'*' t«»^*¥'«W,'^ t ^ ^ ^ moV^ S^lfdfei qiffr«ii etlas sirven, 
lá'iatsíÉa pro«eaá»éMp>*'^'«^^«ir««ii^«n ta ta-
^átetfa del e jMá^'^í^fad» sujetos i«umplir 
ri « E e ^ p t e « « i p ^ u i e y Alr< reessphizb» ^ 
tviÉkSm^Ü^ "iÑi^tisitMi*' it'ÍMdiferm*$ 
áiSké'^0^átílÍ¥no iotiiiittm.» - • V 

«HiBaio* dteiio (jftte acéfca dé este pnirte fwa 
corréspdadeii i nosotros tas pruebas, y como se-



riá una inconsecuencia que habiéndolas pedido en 
cuanto al pririaer eStremo, ó sfea spbre la su­
puesta ley de Cortes qué fijaia fuerza del ejér­
cito, dejaremos de aducirlas sin incurrir en la 
fea nota en que iiicurrieriqn los que no presten 
aquellas? vamos áhacer una éscursion , aunque 
ligera, por la ordenanza de reemplazos, por si 
de egte modo iluminamos los ojos y ayudamos la' 
memx>ria de nuestros adversarios.» . 
' El artículo 3.° de la ley de 14 de agosto de 1841, 
dice : «de los 2S6,PÓ0 hombres que han de Salir 
de cada quinta (de la de 40 y 41) se destinarán 
por suerte IS.OOÓ al ejército, y 10,000 á la re­
serva.» if tan sagrado é inalterable quiso S. M. 
Sue fuese est^íorteo tspecíat acordado por las 

órtés, que dMpues de invertir desde el arti­
culó S.» al 9."" de su real decreto de 31 del mis­
mo agosto en el modo y forma con que las dipu­
taciones provinciales habían de realizar dicho sor- < 
teo , nos encontramos con otro artículo , que es 
el 10, redactado en estos térmipos: las dip,uta-
cioijes provinciales por taedxo de,sus comisiona­
dos de entrega, y al hacer los comisionados de 
los pueblos la de sus cupos en Tas cajas, pondrán 
y firmarán con éstos en las filiaciones de que los 
dichés bomisionádos deben ir provistos conforme 

, al-árttculó 7Í delá tey preíltáiia de2 dé noviem-
bré 4é I837v I<ú nota« del iestino gue e» dicho 
sarteo haya eábiáoá cada ano délos de sus cu­
pos resfectivos fornueasi conste en ellas. Y vea 
el jfmpareial cómo después dé la que llama céle­
brê  «qî î t̂  de li^endizabal, y que lo fue en efecto, 
P?!ÉtH?r-tM,̂ Pf y.̂ ,''̂  ^̂ ^ ^̂ ^ ^^^^^ ^^ trono, ya 
q^é%bWiibBmgí;(n>'c<nn|lleto , ha habido y hay 
soil̂ éío'á' ésj>e'6Éte8^íÍ'|Ítr''ajbilictas ^ r mas qtie 
nuestro colega se haya olviáft̂ ff de ello.» .' 

«Pero aun hay mas, pues én la circiilár;-dé 1:9 
de noviembre del citado año de H, se exige que 
los Sustitutos de los cuerpos provinciales reúnan 
ademas de las circunstancias que se piden para el 
ejér«ito, la precisa é indispensahle de pertenecer 
á j>y«b|M d* \at rmsm<)a provincias de sus susti-
tutjfUL« Ip cual prueba la marcada diferencia de 
uaos'voYáados i otros, y ea lo cual.no habiá rer-
parado ei Imfwreitth. 

«PasMidb'uijtLs «idébote, encontramos otra disr 
posición d« H^ Goftes «levada á ley en 12 de di­
ciembre del8^,>yp0r*tá«ual se aprueba e) reem­
plazo de 25000 hombrea quénio ItuBultades fii mor 
tivo tiwtáff el gobierno'|!ro?ií»oflal^,y cuyo artí-
cidD V dice: «Estos 230PQ' bpnul̂ f̂ es. «ĵ ueílan des-
iióJiáos,4j<tlo'fl yeemplflzo dfl «j^rcttonlo cuaji 
de&é l^cer conocer .al Jmparcial que para (júé no 
tubiiesé lugar el ŝegundó sorteo entre el «jército 
y'raiíldas, se necesita una aclaraeioiij vtplietía y 
teihkíiífiftíe y q^e tolo |w«o tfeeto pori^lU* vtx; 
pues .que in él aétftulo 4,» del décr'eto <fe $6 d*' 
aW4̂ Sft 1844-'sfe «(^;. «de )oS'$0,00ah6m|)res Útt 
«•te^ÍIMÍBluo..8» -¿étUmvén 36000 al de los 
JJJgj**»»» aAóíflfdél i^roito permaoeate, y 
**'**'%)lw*i,jBUifewpiVá6 milicias pro¥incia-
les» eo (lüYaB <|a» 4i*i>0tícioo«a, e> estraño que 

o 
no haya parado mientes el Jmparcial aunque n^ 
fiiera mas que porque pertenecen á sus hom­
bres». 

«He aqui demostrado por medio déla ley y no 
del sofisma, lo que tenemos dicho acerca del tierda-
deramente Célebre decreto de 30 de junio últipio, 
y al cual hubiéramos podido todavía oponer otro 
decre#que es el de 8 de setiembre de 1842, por 
el que, lejos de querer que los soldados de la re­
serva pasen al ejército, sé manda cabalmente lo 
contrario según las palabras testuales de un artír 
(íulo 2.° que dice: «Como.los cuerpos de mili­
cias provinciales ó sea reservaí, se componen so­
lamente de infantería, pasarán á fortunarlos los 
soldados veteranos de esta arma rdel ejército. Y 
he aquit,ambién prqbada la lijereza y la injusti;-
cía con que se nos han lanzado palabras escan-
dentes y agenas del decoro que deben guardarse 
los escritores en todos los casos y circunstan--
cias» (1). 

«Veremos si el gobierno y sus órganos nos 
muestran la ley qué citó aquel, como nosotros le 
hemos citado las disposiciones en q'iie nOs apoya- ' 
bamos al censurar la< disolución ue los duerpbs ' 
provinciales». v V ' - ' f 

Eslamosconfarníes con el £i»'«a qn^ ¿«y s 
mucha diferencia entre •el ejercitó y los citérpos 
provinciales., fucs que precisamente por esa 
diferencia es por lo qáé nuestro colega no ha 
legido.razón en la ceiisura que hizo ald«cre'>-
lo de 50 de junio próximo pagado. 

Cuando creó Felipe V las milicias pro-
viacjalas, promulgó eja 51 de enero áe-1734 
una ordenaBza; Esta ordena asa fue >etr iiita- > 
po de^^árlos-III, sustituida» pw.wiAt'tvgl^uetf- ' 
to-que se publicaep ti^áe AoviemBrede 1766; 
y á este reglamento siguió una Real declara­
ción que con la fuerza de ordenanza principió 
á observarse en 50 de mayo de 1*767., 

Por todas estas ordenanzas, perú principal- • 
mente por la de 50 de mayo de 1767, á las 
milicias provinciales se las dio uá» forma tia-
paz de coUciMar las ¿«maudia» del estado res­
pecto á lá fuerza a r o i ^ que necesita pura' 
su seguridad ,'con loé interesés^de los ciudad' 
dallos que tau mal se avienea con los ejércitos 
nmtierosos. 

Lasmilieias provinciales, püe^v cuyos sol­
dados tanto podian y pinedé» estar ooá Jas -ar^ 
uiaseg la aiaiio;batiéndOseentienipo#egQerra' 
y cnh'rio&do guarniciones en el de pázs como» 
l^s era y es permitido en los pacíficos diéis< [ 
volver á su bogar domóstieo , y a sus iasttss 
campésinasi h a n ^ riegirKe por disposkíN''. 
nes especiales y prestotar s f foriB»'^ttg#«* 

(i) Esto no se, dirige a). Jftl<i)t|tr 'Sfpatbti 
ptownti iten^Té il*)»^ Se itiy ét«ritot ^Ib^ 
tOlriMA filUMCl* iMJO l^«tÍi:MM««l^t '^" " 

"•jwfT r̂Tw^ 



tropa^^perniáf rrajáa í̂le ÍQgmo.la mu^ 
nentés. \ , 

.Ei sistenja 'dereempilazo, que es e4 punto 
culfliinante de la &qeslion préseate, si bien 
en la ordenanza de 1767 se asemeja algo al 
hoy puesto en pnáotica para el de las tropas 
permanentes, se halla sio embargo niuf'dis-
tantfc de Ser el mismo, tanto pOr las particula­
res eircuiístancias que han de concurrir en 
los sorteos 'para soldados milicianos, cerno 
por las especiales cualidades que s^ exigen 
de los hombres que han de entrar,en aquestos 
mismos sorteos. 

«GQU el fin i» se dice en el tit.- iH, ait. 1.°, 
de la ordenanza de 1767, «deqtie el servicio 
de milicias , en cuanto fuese dable, sea me­
nos gbáv'oio-á-mispueblos, ^^vásallos^, inclu­
yendo en los sorteos á loî  menos meilestero-
sds^para el cuidado d̂  sus bienes, y familias: 
mando, que los vecindarios para el alista-
miehtó se dividiiQ en cinco clases.» 

«La primera, de mozos solteros, hijosde fa­
milia y mozos de casa abierta , que no tengan 
oficie, menestral, ni cultiven'hacienda pro,pia, 
ó'js^jefidfléa': vuidosñn,hilos, qtie,B«-'tetigaii 
oficio Qie.9estral ',''^i caUtveB^háciendft'r-y viu­
dos «^qitéj.aaoqaé tengan tiijosv nb ki$ mantie^ 
nen en síji compañía:, si Uepen'ofiei» mencs-
trxkl, ni cultiven haciendan • .. • ' 

«Xa segunda, délos que se hayan casado aoo 
tes de cumplir los diez y ocho años de edad: 
bien entendido, que siendo esta una ley pex, 
na l , establecida contra los que, por liberlar-
se.^I)3e]ívido; se casaban antes'de cumplir 
lo^iiái^ y^^&.éñMv s<i obsefvaj!á sis limita­
ción en los |í3cíeÍ>t^'fé'.G0^(1^.yeates.i-.i»ili>-
cia>;,|>ei'o en ios qaeludkdec9nt^íÍH:ulF<4u#v^-
v^üíe, conforme al regtiüta.élit«i de,; i^ .úe-
nofi,einb.Fe del año pasado, deberá compren^" 
de|«$ rai^rmenté á tos que, después dé b^ber 
H«^^,^0iUido reglamento, para.eliestable-
«í9tim||<H« -iMtiicias, á los mismos pueblos, 
s9.ĵ ftp»>tiBHÍaÍ9^aiite»de cui&plir la referida 
edad. " . -
.> Î>ac>t»<iE«î î 0>¿áBa86S6ÍBhiids, meros jor-

nalerdjíi y*lttdi^4íitító^9,,<y M»ZOS de casa 
i\iietl$ v^d;t«Agá»-efiti^itiDefaestrsl. ó eul-
tiT«n haded«^qtt6 »»«cees-si^íeute á lina 
yunta.»' •• ' ? i ^ í;v;--f:»;+:-,> / . 

»Lj|..caaf(a,''de cssséósisSoih^ ,i-pero cdn 
ofiáo«««íestrali, r.ñ(idofi^nyltt]os,.7,.in6TO8 
d&oasa: atbiertft«! faeE'i««iftv3ep<^i^e«d» ^ r » 
respondieñte^HM Ttmt^.-^r 
*P[ciaiata,'áae*8ados'8in"l , 

•en ibrcienda corre8pondieDtéáiatta!/iyi«á»í»^| 
cagados con hijos (como íSto éean de toa"deafe-

gunda.clase) viudos'con hijos, ,mánleñíéiido- V 
loa en, su conipañia : viudos , ó mozos de casa 
abierta-j empleados con recua propia, y de • 
continuo en el egercicio de la acriería, y mo- ; 
zos solteros empleados de continuo: en la 
ürrieria. con recua propia, de su padreó ma­
dre , cónátando' que el padre, ni olto her-
iuano maaejaíi, ni pueden manejar la recua, 
por no haberse égercilado en ello ó ptfr itn-
pediineuto personal; pero si dejase alguno el 
mini^erio.de la arriería se le incluirá para 

,los sorteos en la clase que le corresponda.» 
Cüleje, pues* el Eco estas í;ualidades com­

prendidas en las cinco clases é#íju& las ve-
ciudades deben dividirse para éí sorteo de "mi­
licianos , con las circunstancias- eXijid'asi!por 
la ley de reemplazos qiié rijió en las quintas 
á que pertenecen lóü soldados defendidos pcHí-' 
nuestro'cofrade, y no podrá menos de confe­
sar que á ios láles soldados les faltiV desde 
luego la primera circunstancia, base digamos 
asi, del reemplazo de las milicias pVoviuciales. 

Divididas asi las veci'Udades de los pueblos, 
las justi«ias de estos , según la misma orde­
nanza eíttida, deben tener un empadrona'^ 
miento particular,'al'eslr^mo^deserporpar-
roíjüiás ew lós^)puéblpí gi'af(tié$l-,Coa-e&\je =pá-' 
drou , se procede éh lo^ púiéblDi i los* sorteos 
para-milicias; y épiho lóá coroneles' d.fí estos 
cuerpos y el inspector genergl tienen juris­
dicción privativa, tanto á los unos como,á,el 
otro se les dá facultades para examinar la ler 
galidad de esos padrones, y pod^^rp^r^ diri­
mir todas las .6aestioñe&stt<«l:aCl»iy;4efipttes 
de~lo¿'sor-tie«*.'i''^•»-i.¿'''.'-'''•- '•'̂ <' -'•' ''-
• B^iiÑM^f¿%W>^^i^iti^V¿'dete¥miáadamen-
t¿.véíi^aÜ(}'#pára',éríeíétoplazo dfe los r'^'í-
niiefiiós pr(|yinfci¿1fe,s, -nopódi^fi ejecutarse," 
como dice Ia',of denaf)'za'"»á rtie'n'es qué no pre­
ceda aviso del sargento mayor 6 Syüdaiile .que 
exftrza^us funciones por cerlilicapioQj^ii,f,éé-' 
presé el njolivo porque se pide el re'émf râ 9v 
6 reempiazbSi, visada del coronel .-ó.cons^tiS 
dante del'regimiento.» • . , ,.. .. U - i ' •' 

ir voiAfó quiera que: g'ada vN^d^^fd«ide-mi' 
liciaá (iet)é,8eñ«4iído «rigí'^l««é|<y dé egfó hi 
de safcar el coronel '*#?*&dsas ocasionéis t̂f* 
rééníplázos; dé á*i^-Müslla-qtíe cada tsegí-
nj^^to dfe ihiTÍ«Í5Í|c:fBf.éó'iíjpjDÓé dé "íi^mféi: 
naclÜo» IpdDs'étí î lK* W.^¡P%í/?^iitt^iíi^'i'ip-
ta.avéciadaM'^í» j«f̂ l̂?»l'WW;pat!rtf£iuiá... 

jí^.uAñ.«f^f^í!Of>ii^reai%r^ é,Et9,; que, 
<p«^lGtJta lMii^fe:«ai4^6' litela'j&yer-<ha^Qg^p« 

^'} y^tf^'fVtSMeA&af.tíoT^UéíiviAa echpfidrcaiaw 
'-'-"^ éoSfÉkrtScefeflfíttfettte' para «1 sorteor'de-iliWií. 

icfó9;<'ifl^ puebla esos'húmbres Bo:bar«d» 



sorlcaiaos especialiaente, y á petición de los 
coroneles de milicias, sino caído soldados ett 
una quinta general, y por úÚimb, que esos 
soldados Hap sido deslintados, á los regimien­
tos dé milicias sin alendérá la relación que 
segUQ.ordenanza ha de habec entre la natu­
raleza del niiliciaijo y el distrito que da nom­
bré al regimiento donde deben ser dislribui-
dos, los soldados que ban promovido la cues­
tión presenté tíé pueden ser llamados mili-
cSanos bajjp ningún concepto, ni por supuesto 
considerados como tales milicianos. ' 

La consectiencia, pues, es muy lógica: si 
lps,,spldadbs qî ie estaban, sirviendo en los 
cuerpos provinciales no pue.den ni deben ser 
considerados como milicianos, y si estos sol­
dados por la ley de reemplazo qué rigió en el 
sorteo qnelos hizo soldados les señala un nú­
mero determinadb de años para servir como 
tales, el gobierno está en su derecho exigreu' 
do de estos hombres ésluigan el tiempo dé su 
empello de aqueste ó del otro modo. ' 

Kl £co.. para, robustecer sus ra?onés'ha 
cijadí» «na, serie de, reales /órdenes sobre 
Reemplazo de milici,as , y. con ellas pretende 
pi'obar que los-coérpos provinciales habían 
sitio reemplazados especialmente. 

B1'JE¿»,,•después de lo quei>nósotros hemos í 
d|̂ hó con resj)écto al modo como han de ve-
••''^"'^'tílllírrleos para el reemplazo Je mi-
^ M ^ ^ & m ^ ^ i .equivocado; 

Y eqijit^c^dsfjppjltfé itü^sfío éi51¿|á'Wto« 
ba para sus argumentos;,,^ tpsl boh4>r*%. yáq 
hechos soldados, y no aníésyeoélBioineíito' 
de}[Sortéo: momen'tos muy dislíntift yfle dis­
tintas 'consecuencias , pues en el un caso no 
ha)̂  mas qué dai" deslino , y €» el segundo la 
ct'^ibi) de nna especidlíílad. 
^JU'j&íSj no$, ha citado pordbn de reales ór-
^ ipi^ l^es tór t^ ¿qiré líos dicen? 
Q'*4^Í?^PM?^^ÍÍ<Í* g<>biérnós 'p6^ las circuÁs-

, tefiSWS i^.^CT^Íeniíeé Jaíf. reglas «¿jtáblecidas 
por te oíden^Píi á é i j ^ ^ 
xo¡,áe estos caerpd6,'^ba^ába^iQ eo la necesí-
cteé de determíDíSréa «af0a>' quinta la fuersa 

.^^hábia de (jubrii* ía$ líajás «lelos tales t^ 
giméMtísíY si bien en M^aüfiScMjaéionés;é^ 
tá fuerza pasóá milicias poriité^' der^á^br-^ 
teft^réáW^^ftéo no ptfdóiBÍ; jf̂ iíédeisfepWBsi-
d^ííte coitfo equivalente, ál íj^róí^ebía ^tm^ 

,̂ ^4AA»ia!és^Jm>nd^dai» las milicias 
<^íi^kresAtfcM»a iiombf65 de ufia mis-; 

iMK^BlgeK^Jdefíioa^ffiíújñas-eii^ttnstaúcías y 

con unos mismos derechos , sirviendo activa- , 
mente los unos, tranquilos en su liogar los 
oíros. 

Fuerte, muy fuerte cree estar el Eco en la 
deducion qáe saca de la circular de i9 de 
noviembre del 41 sobre sustitutos , pues dice 
nuesiro colega , que pues los sustitutos para, 
milicias deben precisa é indispensablemente de 
pertenecerá pueblos de la misma provincia de 
los sustituios, esto prueba la especialidad de 
esos cuerpos. 

Los regimientos de milicias, como hemos 
dicho, tenían soldados naturales de distintas 
provincias ; por consiguiente eáa sustitución 
así determinada, nada dice en favor de la" es­
pecialidad. » 

Lo que sí prueba la circular citada, es que, 
queriendo el gobierno, como debe , restrin-: 
gir cuanto le sea posible los casos de susti­
tución , aumetitó por ese medio las dificulta­
des de verificarlo , logrando asi no solo este 
objeto , sino el de tener menos tropiezos el 
día qué hubiese de mandar las úiiliciaS á pro­
vincias. 

Por último, si el ,Eco se detiene á conside­
rar que Ip menos no prueba lo mas, encon­
trará que componiendo los sustitutos el me­
nor número de isoldados, era hasta ridiculo 
que el gobierno se mostrase tan celoso por la 
naturaleza de estos individuos en tales casos, 
cuando el ingresó de los quintos en los regi­
miento» de milicias se babia ,hedii» ran.taüta 
escrupnlosidad, ":;•:-;.•,.-..'s-; •.':•<.« :.;X;-Í,!*-i. 

Quetlê  ;)Mies|tS^tad«;T (qne el/|̂ resap'ufesto. 
aprobado para el afio de 1845 , es lá ley vo­
tada en Cortes que determina la fuerza del 
ejército permanente: que los soldados que 
servían en provinciales , no pueden ni deben 
ser «pnsiderados como milicianos por ño ha­
ber llegado á estos cuerpos por el cafuinó que 
la ordenanza especial de este imtiíuto señala 
terminantemente» y por último, que'Ias reales 
órdenes citadas por el £'co, no se refieren al 
sorteo especiar de milicias, sino al destino 
que el gobierno hadado en difereútes épocas 
á los "quinlo» de estos ó los oi^os afios. 

Aqni eonclúimos, reservándonos auil algu­
nas otras pruebas .y argumentos, si lo con­
tenido én este escrito no le. convence, plena­
mente á nuestro apreciable colega el^co. 

•BÜSP"^ 
JíiUfei 

. No sabeíaos. si con sÍDÍe r̂Ai'W9^*<>î  <̂  
eóD inocente cre4úiidá4, «osÉrí^i? por toda$ 



}»artjes,: que d éjéreito Va i sufrir grandes' re-
ormÁiv clánrd()se priopipi» á.elktj c»» la so«-

presión de cuatro regimientos de caballería y 
siguiendo ifimediatamenté ke^estincion de las 
.milicias.''' ',- 'r ;'•'••••'' 

Pod<etÁ0S'' asegurar que todo cuanto sobre 
el paftieul&F se diga, esfaisoí; y no,solamente 
fî tsô  sióó que t»d«fii esos rutnores carepefi 
de íitédsíoiéfttoi El gobiebno^ se ecupa de me­
jorar lá tuerté de iodos las xi\itses, al pun to 
de qiie los oficiales y gpíes de provinciales 
teiígati'en lo snee«ívo:'esepo:rveBÍr, basede 
las instituciones y; del'qué lúistá ahora han 
carecido las mihéias ea -los tiempos norma,-
les.' Sin'teiávo^^4'̂ «qt>ivo«tolino8V creemos que 
los oficíale^ y gefes de povinciales podrán 
pi>oülétér«ti j ^ ^ la or^anieaciwi que se le dé 
ffl'cuerpo de reserw, Itegar por lo menos á 
<^0^ele8', jMir'VB^énléfl'natural y-coare-

• n f e í í « » - n ^ > • • • • ! ' ; ; - • • • • > ! ••••<•' • •:.• ] ' •. .<, • 

Ífós«ítros'qaisiéramosqBé estáspalabra» cor» 
riesétî éer'bMia ett 'b6ca; f qué^cnanlo antes las 
segaridades'qife'odntí«Den gérminasen < err las 
filas del ejército sembrando por todas partes 
la boiíViedoa diej ̂ » el inilaratr )̂ áá^ Cioiir-

' '-Ml-m-iifi'li' 

?̂  Haii idiahtt>l(te pétü&dicosqite! la guardia 
civil ha sido aumentada, y que aun se ie pien­
sa)'dffî á kf loJstiluciofl mfts fu^r^a dé la que 

'i^^¡¡sst»^^\%9!Kréel^^ «ste 
ci»91i»'WÍ^ 4e^l%«lf«n¿tM«B»^'4toElctt» iik 
gefé^aw;¿"}M{t<(r«iD^ «Éteia|j|i>b>r'4ÍtiáliB (̂lrur 
deservicio} pwúmio.d.iUttgdJle*ifi^¿<M(e» 
eaiofttktles d«- â MUir gradiáft̂ ion .qiie.lkH»t 
plitijíl'tfiaifint» dr hd]-] áioataiido ei&taaplazesí:' 

¡ISpAiíM^^ Jnp delipeúrsooftlde tropa.oQo: 
•'4É|É%iiBor<«oippá&íáiqne le iM ôporpioil9.V 

fummmMi^:^, . J ¡ u-. ^ ^ • • v, 
. A^»j4^ÍÍ^Ml»';<iÜel]^esQpueslo ié, 
rec4i^«^>oMJM«eaM'^'IPMparáia civil.«e 
am^i IKM«^,t^|ftMM».4l tonliagsÉto 
a«i{Múv Mr{iiatafái«l<M>««|tiet«! praspriisí 
poí el r^flfniMÉft.tí *s, •LN?-̂ * ;,.,:; 

f 

v ^ M M . Sr,; tvi* revista 4iie Nestaj^fniili^-

de orden de S.. Mi.4 Ios| cíiierpos de las diferentes 
álvinss que- guarn̂ ĉen est;e disirito de mí' mando, 
basido abo de ellos er d '̂cabálleria de ViÜávi-
cíosa, en el que no he podido menos dé adiliir^r 
ei aseo,discipliiaa,uhíformidád,:instruccion yhi'i-' 
liante estado de sus caballos ,tiaoniQra3,-Vestua­
rio, menaje y aímimento; i bs hé revistado á̂ pié 
y á caballo; be examinado miouciosamente hom­
bre por hombre y caballo por cabadlo; les he Visto 
maniobrar de la» dos maneraŝ en línea y por es­
cuadrones; me he hecho cargo .de, su gobierno in­
terior^ he visto }a marcha que sigue su gefe tanto 
en éste como en el tamo |qe ¡contabilidad, docu-
iaentacion y caja; padíeñgó asegurar'á V.,'^.,, 
como lo hagd, he, quedado ̂ sorprendido. Conocí la 
cabaUetia :U^ncesa'etí'lá8Hípd,dÍÉlsilmperio, y cOr 
tiozco' la' del dia; también la itígi^tf lísai caballos 
eran mejoreá, en partkulaír Ids ingleses^ ssáíbom-
l̂ ies dé mayor talla, pero en todô  lo demts el > 
mejor reginiíento podía ser tap bueno, mas n».> 
Giistcr poco de hacer elogios qué no son merecí-
dos porque mi divisa «s y ha sido siempre la jus­
ticia; y aunque no me atreva á úecir á Y. É.que 
Yülaviciosa sea él mejor tegiíniento> del arma, á 
cuya cabeza'tan dignámepté -está Y : £ . ; porque 
en primer higar espero p6d«r decirle lo-mismd de 
loif de IrReiri|^,ÁlÁafiiá^f Bailen, cuando pueda 
iü^di^nairles' «átt dtinnélosanente, como he' 
'P6á^0';híaiéelaflé(m¡i^p^A ursáB^eÉBÜBifstnii que i 
en» <temr^Qee<^ílSii^^^q]^^ 

m^a^iao 
porqu£!4̂ o<lliÍi(yrjí̂ t)|{irÍé̂ >(̂ ^̂ ^ géfeS, y fi, 
nalmei»|£;̂ fcrr.qbe itt> lOs cojíozco cómo conozco á 
Vínaviei,o?a; pero '»,dig<> Y repito, qué el que por 
mejó,r ;sé tenga habrá'hecho mucho sí puede de­
cir igualó á Villayiciosai^Mé lisotígeo éttlpoder 
hacer á Y, E. está mantfestaélondeStííbpeBitedo 
al mismo tiem^ un deber ̂  iaitínUrthmoffUté 
gré^topira toL'íiitíáU}que «rtKy penuadido qá» 
Yi.lL'ttiutii É]H«^fd^y só«((A«^lernas le toca 
*»»É»JÍí*M#"*»̂ W>«̂ 8íífe 3««tpe«'«« del ariwj5=PÍ,, 
'dpei'Yt s^ «e Mn(î 1lî *Uídi|r esta co((toalea«krn 
^.,4)000 jgef&^ue ^mi^n4« p<»rqu& me lia pareci­
do aun m̂ as dajtistiíctorió W a él mismo el qup la 
re'é̂ la porlíobdilicto dé Ŷ  JS. qoenodireétldieti^ 
te por tfsir y W^6 ^e este modo sé« j ^ ^ f i ^ 
i«c<)mp(tttftf do sofó'pnw (¡t mAsoiOi sbé-totí^SÉ^ 
pai^ los deî ias tefe8^,/oÉdde« y 4r(tt«^«ngUP^f 
do reglffii^tttj feterib^:g, l|,>áq|«DwvNt«<«u 
,dttcl« del lEkciÉQf «eftoc púnifi^i#J#iÍa»«<i»r-
doy, O0itocimie«^ At^ U 
afanes, liirUidfiSii^lii 
les áí<|pen8D, jaŝ q 
^..y secandandq.! 

ViiM«^^tddr«e$«f«^»<á{cc«iloH;p«^ 
fl|aér)««Mi¿iri*ilM««perjii»m,^tw t^nhiA^otM 



líultado de la revista pi de las que conservo, de 
que en todís ocasiones asi V. 5- conio el cuerpo 
en general, ciará iguales resultados en bie'n del 
mejor servició de S.M. (Q.D. G.) 

Dios guarde á V. S. «luchóV años. YalJadolid 
29 de junio de .18^.—£1 barón jlel Solar d ^ s -
plnosa*—Señor coronel tiel regimiento de caba­
llería de Villaviciosa. , 

HOTICIAS 

DE PROVINCIAS. 

BABAJQZ 7 de julio. El dia ^ entre seis y siete 
de lamañana se hizo la traslación de eabos segun­
dos y S0l4adqs del provincial de Almería al regi-
mieoto infantería de Ara^oa, y el 7 al anochecer 
se pusp.gn, marcha para su capital el cuadro de 
oficiales i sargentos y cabos primeros. Al efecto 
se ioitnácon varias precauciones militares., 'que 
cada uno califica según su manera de ver las co­
sas.; Yo cree muy bieî  sea uo deber de las auto-
ridadf̂ s no herir jamás &in catiéa susceptibilida­
des; pero otro Oías sagrado, impera «obre ellas, y 
es éLde prevenir haita la pías remota posibilidad 
de distür'bios. Hartosabi'do es por desgracia, que 
lo8 enemigos del orden no .desperdieiaa lamas 
peqneaa ocasión para poner en.planta sus malé-
ocQS proyectos, y aunque seguramente se estre-
tt^njui^n^ta lealtad de tan beneméritos militares, 
^•#<^ Srin^aie evitar toda prueba que pueda 
«<WíPW»«t8r,^|,«i^^ PjíibUco. 

»9 fiíf9»po"Y .jqaíojqijia, elí gobernó prococe 
economías en el ejército. ¡. •' / , • 

PALMA 8. €on el mayor orden se eumplió 
aqui el decreta de 30 de junio, disolviendo el ba­
tallón provincial de Mallorca. 

1.0S cabos y «oldados haíi sido entregados al 
regbniénto infantería Isabel II. 

. Zju»í»|tA 8. Anteayer entró un batallón de lí« 
neüv^iátíiíftá); ^entregándose este dé'la • fiíerza 

^ett>royUft)tat'tfe>l«íGoruaa, quedando disuelto 
coifió ttfSai 'iáS'de^'^idase'i cuya opéiíaeioa se 
Téfificácowéí mSyóróf^rteldi» 7. 

fia plana mayor áelintelloii, î ue fue pi?0Tbi-
crá de la Cbruña, ha. «topeado á salir ya ptót 
«steiípital. 

mti^ 

A la una de la tarde del 6 desetnbarcó en Al-
gecifas, procedente dé Ceútéi, el batallón provin­
cial de Córdoya, qtie después de racionado y de­
teniéndose solamente el tiempo necesario para 
comer el .rancho y tomar bagages, marchó á Se­
villa pernoctando £n los Barrios. El vapor. Feni­
cio de aquel aportadero , y los javeques de€euta 
volvieron el mismo dia á dicha plaza para traer 
al batallón provincial de Castellón de la plana, 
que debia llegar aquella tarde y seguidla mî ma 
malucha qiie el de Córdoba. Se espera en Algeci-
ras procedente de Sevilla al provincial dé Alican­
te, cuya tropa deberá agregarse, asi corrióla del 
Erovincialde Cáceres que debe llegar alU muy en 

revea los tres batallones del regimiento infan­
tería de la Albuerá y en uno de los del Rey. 

MOVIMIENTO DE TROPAS. 
Infantería. 

£1 regimiento de la Gnion, pasa de Aragón 
á Cataluña!. 

Dos batallones de España* de Burgos á Aragón. 
El regimiento del Príncipe , de Navarra á 

-Aragón. • • ' - , ' . , • ' . . -,.,. v.'- .• -'• ^ 
El de Bailen, de Aragou á Navarra. 
£1 de Castilla , de lasfPrúvincias-á'BoirgoS. 
£1 dé Gerona , de Burgos á las Provincias., 
El de Aragón, de Estremadura á Castilla la 

Vieja. ' 
El de Mallorca, de€astillala Vieja áEstrema-

dura. 

Yaí»é déscífeóel gero^có ija»*sÉtofat'*pdo 
qttr^áUáí-á los periódicos f íitiwttti» ^gallegos; 
laVóQiúoa de tropas en Santiago lú) tenia otro 
.̂pJî to que llevar á cabo la refundición de los 
«a|»^8 pr'ovinciaks de Ledn, GuádaUjára, SÉO-
tcnéer 7 Málaga qde se hallaban en aquel distrj. 
to tut^t», y eujfa operación se ejcéutó con el mâ  
yAr>jéñtHH «̂aĴ  tiardê del dia h. iieneralniente ha 
agradAd».«|r6títa dispóaicion por las écbn<>ñDfas 
que de éOttWitífépmxt «t fyUÁo. 

del ejercitó francés en el campo de S. Medardo, y 
algunas noticias sobre la organización de aque­
llas tropas. 

Añode l8 i5 ( l ) . . 

17 DK A-GOSTO. 
La primera maniobra poír las tres artflás com­

binadas que ha tenido /lugar con. las tropas al 
binando de S. A. etduqué ,dé Áumaleha sido^él 
:47 de agosto., '•"'"• 

A las nueve i^ su mañana salieron del cainpa-
¡mírntoeft directíién de la lauda de TrÓnquet,que 
idislairá roomb unos tres Quilómetros: los caminos 
qué, jBondttcen! á ella son dé^ijáderos de bosque 
y pótr diferentes llegaron cada una de las brigadas-, 
ál punto de reunión donde tomaron la, colocación 
siguiente. 

La infantería por su orden natural en columna 
cerrada por divisiones (frente de dos cotnpaAia*). 
La caballería en el mismo orden ,< y á la'misma 
altura como á unos doscientos metros á taî î áê ha 
destacó dos escuadrones á vanguar(Ka,quM ái^'oal 
diataacia desplegaron eb tiradores*.Lpartitlerfa 

yitít nMMto' Dtmeto t. 



inf)nM,d3̂  por medias bal̂ tfas.oeQp'aba logar en-̂  
" ire .̂ W dos. brigadas!-^jnfentÍEría^y4^^ 

i «a^Qo áretaguarda4e;la.cat)allería./; :, , 
, !^,fsta disposición y á iawoz de S. A. se 
TQmpiá 1̂  naatcha áé freñt^y,tan íuego corno V3J 
eabajllería. hub '̂ jdeŝ 'tnbocado' al gran ¿ampo de 
ÍB$trucpio.n, se es|abieció en primera línea des-
plegái^doasalrént&ppirTegírryjentós. La aríiUer 
ría4'Cá]bfíl,tó,sc sitoó entre el pnméro y segünijo 
'd̂ 'la)>r/g9̂ dj3. La4nfantería á su vez hizo alto co-
tíio i trespieiitos nietros.á rétagaardja y dpsplegó 
ŝtts masas sobre él sésto, líatíaUon ̂  cubriéndose 
tódqsjpor sus respectíyassecciónes do tiradores: 
la batería mojotada siguió el, mqvimieqtoi \ 

^ Protegido el,dfsp)iegue de la infantetía por la 
éabal^r^^^'sjiSles^a/^se^ ; y la primer 

. rá áéSpTegq sus iñ&sás sobre lá tercera división^ 
del sésto^bab^oBí - , , . ' 

Se sup^ne'sin duda que el enéqiigó.sé presenta 
sóbrela izquierda'(>ór4aé \i infantería hace un 
t̂SÉMltío fil fffúte sK^ré^lsesb batallón adelan­
tando el ala derecha. Las dos baterías reunidas 

• apoifiált ^í • tbóVittiiéntO del ata 'saliente^ y los Vlos 
'priMérdaí regimientos de caballería cubren la de­
recha déla artillería^ quedando el tercero i'eé-
tante en s^ftdalíriett'cómo Reserva. ' 

La ítiftíntcfrfa'pará'foriáár l̂ os.cuadros síe fofma 
. en' «8ÍBBlótié!¿- t6t 'bttaltb$e»~á. ciento "'ciiitiuinta* 

ié i^Sl t i r l #liéKdtd''áaAáfi^4d« jél Aâ éiil-é£ha.i 
' La afíift^a í caíiialliíríá atóiróa el BidTtíníeiifo 
•^•f(íltóií'«s<állái»f fti'l^Mert' ígnM *t fuego 

de baterías atifríamto. " * • ^••^ 
Se roi«j)¡|n los cuadjqs^ se despliegan las co-

lamnas"y sé foriná pdr|ri^ádis en dos líneas de 
batalla.Laprlteéra sobre el quj,nto batallón y la 

• segunda sobre el tercero. Esta por un movimien­
to de Qanco marcha hasta situar su derecha á la 
jiltara del centro del p'rimer batallón de la prime-

yi^^h^'^»f^W?^A9»'í^9^ movimientos deja 
?itu^t&pi[r&^bk^ba'B^|^^^ tí6 la posidod 
qtfe ocupaba y se'̂ áa i&máwtaiAS^&ó famai 
pabellones. •• - ^^ \̂ ' ^ '* - %. ~' 

A la hora de áeacans^ sp ipíjíidan tomar las ar­
mas y se figora'nn'ffiovtmíetíto de retirada con el 

•••ftobdc'lasKneas'. La í»rimera.'brigadá cubierta 
,*^í'*nft Unidores oroDurtcjá el movimiento y se 

ĵl ^IciiíntoS'pa^os á retaguardia de lase-
íijada^Esta se retira á su tarno-y'e|e<)ti-
""— '̂̂ '̂ )B&í^^. Lá caballería «e retira 

"^'"''Ifei^álones porlaizquiér-
m'flftyni'ireláge'iréía ^e lá 
6fftP«M*/et-tñ«ríWiftíirt6t-de 

] J h t é r v a M r ^ 

^?feSanfeA¿í# .«fe i5^^^^^ 
"llKí&d'ose a! campamento i laá ([afíst B^afdé. 

.Todos los movientes se ejecutaron coi|bqstiin-
te prérisiióri: contribtiiyéildo á ello lavtáse de ter­
reno qué pbr S^rijna llagará capaz para'níáriib-
bi-br doblesfuérz^ ;̂;̂ vitá^üj'̂ ué marida tíaloúliírld: 

-::;' :',7 /• ••2SDE:A¿íJST0. ... '-'}( 

Las j^anlbbras íel 25 fueron de nías ..interés 
porque en éllás se íigruabü una v^Vd^d^a-opera-
cion de guerra. Era el objeto tomá'r'él pueblo de 
Martinac y las posiciones inmediatas 'qne se sa-
ponian ocupadas p ^ íaeczas enemigas. 
; Para hacer conípréñider triéjdr los movientes 
que se ejecutaron daré "una ligera idea del ter­
reno. • '• • ' ' 
, Martinac está situado pTróximameAte á seis qui- ' 

Ififfietrós casi 'áí sud A^í cijinlî affifefttb 'dé'ja' ihían-
terfá: eí;camip^" que couducé á'él'tftr^^^^ ía 
primeria mitad dé la éstension del 'bÓ f̂S'tÜe 'Catii-
dale áctfya salida-pqf él lado de laVitiá'í '^«íiáíi 
cbüceíStratselasíí'op^s para empezar el'ttidlfjüil̂ tí-
tó. .JEniadrreccTon del pueblo se descübriaii üiiíáfc 
casas que llaman ide fiód ̂ ituadas'á Sü' eütráda: 
á la derecna el. líosijüé déParqüéiresy y cokitígtib 
al pueblo se préáeinaba tina ééteh^biS ba4t«Htte 
cónsiáéíable de vhiás'y: culíivo: á la ¡¿(felBraa, 
c(ítré; éí rio Falte, dé' mbî ó que jJJfrS llé'g»i'>l,|iiiíé>-
-t^V'CTá^réciso péiíeifrít *é!i úndesfilíiaáfb' íof-
'íñtódíi/pdrélÍJosrfBéy elifío.' " • ' ' ' ' 
':'^A'taéMá q#l»'*átállofte8 íbiin'aeéétebbcaii-

jffofjppüéS'd^^ 
eféctiiafáó t'odbé-deî egafbn en batalla á sofl-éhr-
te : las baterías «e Situaron cada una á tétagU&r-
diádéícieütro'de la'á brigadas y la cábalteriU for­
maba la segunda línea. ̂  ^ •• •J '̂!"K*!'V 

¡,'ijnin l i i f y<^ " t i ' ^ ' H ' I I 

-b.. 

-PERMUTA. 

. ^ cofHriniese á algan teniente CQro)¡«ê  dejn-
fantoría en activo sei'vieio 6 de reemplfkS$̂ ;<<̂ ;eK 
grada:de coroaet̂  entablar permuta t/^ «TÍ , | )^Í-
nistrador dé tentftststftncada», gefet̂ ei gr̂ ir̂ f̂ ia 
de segonlda clase, con «1 sueld^'^.^^^l^aoua-
ies, i quien se le exige l̂ j6ai»ft.#1SSMW.r8, ?a 
metálico 6 150000 en papel ' « la de^tofion^oli-
dada, podrá dwigifsfráltf-i'edaccion delfKt/itar 

y.^^ím¿^Wit¥^^ tá'Tíiífeá''4a* hace 1 :Í&D'íi^«Ít'a e ' ñ 5 ' ^ * e i ?«2 r núm, a.,,cparto > 
mJñMm'^ ^ -\ '• ̂ y' ' " • / ' . ' ' MP . áondihWi *! fonirA en comumĉ (áflij,<íQj|.el 

' U l J í ' i í ' iJ'p'f ' l ' l 


